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ACTO  ÚNICO 


La  escena  representa  el  gabinete  de  entrada  del  pintor  Abe- 
lardo: su  cuarto  tiene  la  puerta  á  la  derecha  del  especta- 
dor; otra  en  el  foro;  otra  da  entrada  á  las  habitaciones  de 
Doña  Blanca  y  Laura,  y  otra  junto  á  esta  de  Violante,  am- 
bas á  la  izquierda  y  cara  al  proscenio. 


ESCENA  PRIMERA. 

ABELARDO  pintando,  LAURA  y  DONA  BLANCA  apoyada  en 
su  brazo  y  en  el  de  VIOLANTE,  que  á  una  seña  de  la  primera 
se  retira. 


Laura.  Incomodo? 

Abel.  No,  pasad. 

Laura.    Abelardo,  muy  buen  dia. 

Ya  sabéis...  mi  pobre  tia... 
Mi  impertinencia  excusad. 
Permitid  que  en  vuestro  cuarto 
ponga  mi  tren  de  costura. 

Abel.     ¡Y  por  tan  poco  se  apura! 

Laura.    ¡Cómo,  de  mí  estaréis  harto! 

Abel.     Deber  es  de  un  buen  vecino 
recibir  á  su  vecina, 
y  si  esta  es  bella,  divina... 

Laura.   Gracias,  señor,  sois  muy  fino. 


Blanca. 
Laura. 

Abel. 

Laura. 

Abel. 

Laura. 

Abel. 

Laura. 
Abel. 


Laura. 
Abel. 


Laura. 


Mas  no  se  trata  ahora  de  eso, 
sino  que  mi  amante  tia 
presa  de  locura  impía 
lia  tenido  un  nuevo  acceso. 
Son  desgracias  de  familia 
las  que  motivan  su  duelo: 
continuo  mirando  el  cielo, 
pasa  entera  la  vigilia; 
su  labio  murmura  á  veces 
el  nombre  de  amante  esposo; 
otras,  en  rezo  piadoso 
dirige  ardiente  sus  preces. 
Viviendo  en  amargo  duelo 
dirijo  á  tí  mi  oración. 
Devuélvele  la  razón, 
¡oh!  Dios,  que  estás  en  el  cielo. 
Pero  hablando  de  otro  asunto, 
hoy  no  estoy  muy  ocupada, 
Dulce  prenda  idolatrada, 
de  gracias  noble  conjunto. 
Ya  que  tenemos  un  rato 
no  quiere  que  le  ocupemos? 
¡Oh,  mi  Laura,  sí,  tratemos... 
De  que  hagamos  el  retrato. 
Bien  sabes  que  está  empezado; 
á  ello,  en  verdad,  me  obligué 
y  mi  oferta  cumpliré. 
Pronto  veráslo  acabado. 
Palabras  vanas  qne  lleva 
cual  leves  hojas  el  viento. 
De  mi  tierno  sentimiento 
dudas  pues?  Pon  me  á  la  prueba. 
Mira  que  me  tienes  loco 
con  tu  boca  perfumada, 
con  tu  sonrisa  agraciada. 

(Quiere  besarle  las  manos.) 

Señor,  mió,  poco  á  poco. 
¡Ay,  qué  mano  tan  bonita! 
¡Oh,  qué  hechicera  y  graciosa! 
y  qué  mejilla  de  rosa, 
y  qué  boca!... 

Ya  me  irriita. 


Abel-     Deja  que  pase  la  vida 

tu  belleza  contemplando, 

y  que  tu  mano  besando 

te  jure  amor,  mi  querida 
Laura,    Dejadme,  señor,  ya:  cese, 

que  será  tiempo  excusado, 

pues  sólo  al  que  está  casado 

se  le  permite  que  bese. 

(Levántase  con  su  tia,  á  quien  da  el  brazo,  y  se 
retira  á  la  habitación  de  la  derecha.  Abelardo  las 
acompaña  y  saluda.) 

ESCENA  II. 

ABELARDO,  DIEGO. 

Diego.    ¿Me  da  el  pintor  su  permiso? 
Abel.     Pase  adelante,  señor. 

¿En  qué  puede  un  servidor?... 
Diego.    Mil  gracias,  seré  conciso. 

Quiero  ver  la  colección, 

si  no  os  molesta  gran  cosa. 

Rica  muestra,  muy  hermosa.  (Reparando.) 
Abel.     (ap.)  (¡Es  un  hombre  de  instrucción!) 

Otras  veremos  después 

que  más  os  han  de  agradar. 
Diego.    No  me  gusta  incomodar, 

dejadlo  para  otra  vez. 

Bello  cuadro  es,  señor  mió, 

el  que  á  la  izquierda  se  halla. 

Le  conozco,  es  la  batalla 

que  Alejandro  dió  á  Darío. 

¿Hay  un  cuadro  de  salón? 
Abel.     Ahí  lo  tenéis,  en  el  freute. 
Diego.    ¡Bravo,  pintura  excelente! 
Abel.     Aprovechad  la  ocasión. 
Diego.    Es  Horacio  que  retorna 

del  combate  victorioso, 

y  que  radiante,  glorioso, 

sq  frente  el  laurel  adorna. 
Abel.     Sois  entendido  en  historia, 

pero  sentaos,  señor. 


Diego.    Es  que  quiero  ver  mejor 

cuadros  de  tan  alta  gloria. 

(Ap.)  (De  amor  por  Laura  está  ciego 

quien  me  envia.) 
Abel.  ¿Vuestro  nombre? 

Diego.    Aunque  el  oirlo  os  asombre 

soy  pobre  y  me  llamo  Diego. 
Abel.      Entónces,  ¿qué  significa? 
Diego.    Que  yo  vengo  en  comisión 

y  debo  llevar  razón... 

(ap.)  (Ya  la  cosa  se  complica.) 

Yo  no  soy  más  que  el  criado 

de  mi  señor  don  Enrique. 
Abel.     (ap.)  (¿Será  que  embustes  fabrique?) 

¿Cómo,  pues,  tan  desgraciado 

teniendo  instrucción,  salud?... 

No  lo  puedo  creer  así. 
Diego.    Educación  recibí 

en  mi  tierna  juventud; 

de  riquezas  disfruté, 

delicias  mil  y  placeres, 

y  aplicado  á  los  quehaceres 

sin  saber  cómo,  quebré. 

Bien  os  podéis  figurar 

que  sin  un  cuarto  ¡oh  dolor! 

aunque  quedóme  el  honor, 

lo  que  tuve  que  pasar. 

Mi  posición  comprendí 

y  el  apuro  en  que  me  hallaba. 

Mas  miéntras  me  colocaba 

con  don  Enrique  me  fui. 

De  mi  encargo  el  resultado 

parto  á  contar  en  seguida. 

Guarde  el  Señor  vuestra  vida. 
Abel.     Dejadme,  amigo,  mandado,  (váse.) 

(Retírase  Abelardo  por  la  puerta  de  la  derecha  y 
Diego  también  por  el  fondo  vuelve  á  aparecer 
con  Violante  en  seguida.) 
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ESCENA  III. 

DIEGO,  VIOLANTE. 

Viol.      (Ap.)  (¡Cómo  se  parece  á  Diego! 

Él  es,  no  me  cabe  duda.) 
Diego.    (ap.)  (¿Quién  será  este  bicho  raro? 

¿De  dónde  saldrá  esta  bruja?) 
Viol.      ¿No  te  acuerdas,  amor  mió, 

de  la  nocturna  aventura?... 
Diego.    ¿Dónde  pues?  ¿estáis  soñando? 
Viol.      Digo  la  verdad  desnuda. 

Vos  me  besásteis  las  manos, 

quien  nunca  mintió  lo  jura. 

Me  dijisteis  mil  piropos, 

diga,  vil,  que  le  calumnian. 
Diego.    (ap.)  (Maldita  noche;  recuerdo 

de  una  manera  confusa 

que  al  quitarse  la  careta 

me  encontré  con  esta  alcuza.) 
Viol.  Vamos,  ¿vais  ya  recordando? 
Diego.     (ap.)  (¡Que  el  demonio  te  confunda! 

No  hay  manera  de  escapar.) 
Viol.      ¿Podré  esperar  que  ante  el  cura?... 
Diego.    ¿Ante  el  cura?  No  comprendo... 
Viol.      Que  cuándo  serán  las  nupcias. 
Diego.    (ap.)  (¿Cuándo  será  un  terremoto 

en  que  la  mar  furibunda 

sumerja  los  continentes 

y  me  libre  de  esta  bruja?) 

Señora,  vamos  despacio . 
Viol.      Es  que  tengo  malas  pulgas, 

y  me  tiene  consentida 

y  mi  petición  es  justa. 
diego.    (ap.)  (Pues  señor,  á  lo  hecho  pecho, 

el  pensarlo  me  da  angustia.) 
Viol.      Decida  pronto  ó  si  no 

se  va  á  armar  una  trifulca... 

Pues  no  consiento  que  nadie 

haga  de  Violante  burla. 

Pues  ¡qué!  ¿no  hay  más  que  plantarme 
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después  de  llamarme  suya? 
Le  he  de  hacer  que  al  cielo  clame. 
¡Ah!  estoy  hecha  una  furia. 
Diego.    (ap.)  (Si  yo  tuviera  algún  santo 
de  esos  que  prestan  ayuda... 
Mas,  señor,  si  no  hay  remedio , 
que  tu  voluntad  se  cumpla.) 

(Muy  expresado.) 

Vioíantita,  Violantita... 
Viol.      ¡Ay  Dios,  mi  pecho  se  turba. 
Siento  correr  por  mis  venas 
más  fuego  que  en  una  estufa. 
Diego.    Pues  voy  pronto  por  el  agua 
y  de  ella  os  traeré  una  cuba. 
Viol.      Para  qué? 
Diego.  Para  calmaros. 

(ap.)  (¡Es  chistosa  la  aventura!) 
Viol.      Conque  es  decir  que  os  burláis?... 
Diego.    (ap.)  (Si  la  entrada  me  asegura 
en  esta  casa  su  amor...) 
No,  mi  bien,  que  tú  me  gustas, 
(ap.)  (Para  echarte  por  un  tajo.) 
y  en  prueba  de  ello,  una  súplica 
tengo  que  hacerte. 
Viol.  Decid. 
Diego.    Una  entrevista  nocturna 

quiero  que  me  concedáis. 
Viol.      (ap.)  (Una  Cita,  ay  Dios!  y  á  oscuras!) 
Sólo,  Diego,  de  escucharte 
siento  un  ardor,  una  angustia... 
Diego.     No  importa;  yo  sé  calmarlos. 
Viol.      Y  ¿cómo? 

Diego.  Amor  los  endulza  (Expresivo.) 

y  si  no,  verás  mis  brazos 

cómo  ciñen  tu  cintura. 

Mas  dame  pronto  una  llave 

que  entrada  me  dé  segura 

de  tu  amor  al  santuario. 
Viol.      (Ap.)  (Ay,  qué  rubor,  santa  Justa!) 

¡Cielos!  yo  darte  la  llave 

de  la  casa...  eso  nunca. 
Diego.    Pues  haz  cuenta  que  me  he  muerto. 


que  si  te  vi... 
Viol.      (ap.)  (¡Cuál  me  asusta 

el  tono  de  sús  palabras!) 
Diego.    ¡Sólo  me  espera  la  tumba! 
Viol.      (ap.)  (¡Pobrecito!  ¡Me  da  lástima!) 
Diego.     (Ap,)  (Este  cáliz  de  amargura 

hay  que  apurar.)  Un  abrazo. 

(Abriendo  los  brazos.) 

Viol.      ¿Qué  es  eso?  ¿De  mí  se  burla? 
Diego.    Á  la  una,  á  dos,  á  tres. 

A.ÚÜ  no  es  tiempo.  (La  contiene.) 

Viol-  ¿Qué  murmura? 

Diego.     (ap.)  (Si  pudiera  darle  un  quiebro!) 

¡Ya!  (Se  abrazan.)  (¡Vaya  una  suerte  cruda!) 
Viol.      ¿Qué  dices,  Diego  del  alma? 
Diego.    Que  es  completa  mi  ventura 

si  me  entregas  esa  llave. 
Viol.      (ap.)  (Oh,  Dios,  qué  horrible  tortura!) 
Diego.    La  llave  ó  adiós  por  siempre. 
Viol.      Voy  á  perderte...  eso  nunca. 

¿Es  tu  voluntad? 
Diego.  Lo  exijo. 

Viol.      Pues  toma,  ya  que  soy  tuya.  (Dándosela.) 

Mas  sé  prudente. 
Diego.  Hasta  luégo. 

Viol.      Dios  te  guarde. 
Diego.     (Ap.)  (De  una  bruja 

Ya  tiene  entrada  mi  amo: 

venga  el  infierno  en  su  ayuda.)  (váse.) 


ESCENA  IV 


ABELARDO,  LAURA . 


Laura.    (ap.)  (¡Turbada  estoy  todavía! 

Ahora  mismo  me  llamó 

y  una  carta  me  entregó 

la  portera.) 
Abel.  Vida  mía! 

¿Qué  tienes? 
Laura..  No  tengo  nada. 
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(ap.)  (Hay  que  fingir,  que  do  sepa...) 
Abel.     Diio,  pues,  que  en  lo  que  quepa... 
Laura.    (ap.)  (¿De  quién  será?)  Si  no  es  nada. 
Abel.     Pues  entonces,  Laura  bella, 

di  que  me  quieres,  ¿no  es  cierto? 

Halle  en  tus  brazos  el  puerto 

ya  que  eres  fúlgida  estrella. 

La  brisa  con  gracias  mil 

no  acaricia  bondadosa 

una  más  esbelta  rosa 

que  tú,  gloria  del  pensil. 

y  por  tan  alta  manera 

brilla  en  tu  labio  el  clavel, 

que  diz  que  envidia  da  á  aquel 

que  besa  el  aura  ligera. 

¿Para  qué  esa  ambición  loca 

por  las  perlas  de  la  mar, 

si  las  puedes  ostentar 

más  hermosas  en  tu  boca? 

Y  esa  tan  graciosa  cara 

da  brillante  testimonio, 

que  hasta  el  mismo  san  Antonio. 

pecara,  si  á  tí  te  viera. 

Deja  que  bese  rendido 

esas  manos  de  marfil, 

oh  capullo  del  Genil! 
Laura.   Señor  pintor,  ¿se  os  ha  ido 

la  cabeza  ó  poco  menos?» 
Abel.     Amemos,  Laura,  sí,  amemos. 

LAURA.     ¡Ah!  (Se  le  cae  un  papel,) 

Abel.  Qué  es  lo  que  se  ha  caido? 

Laura.    Un  papel  que  la  portera 

me  dió  al  subir,  de  manera 

que  ignoro  su  contenido. 
Abel.     Eso  pronto  se  verá.  (Desdoblándole.) 

Firmado  por  don  Enrique, 

el  seductor  don  Enrique. 
Laura.    (ap.)  (¡Oh  santo  Dios!  ¿qué  dirá? 
Abel.     ¡Ah!  que  el  rubor  de  tu  frente 

me  dice  que  me  has  faltado, 

que  á  don  Enrique  has  hablado, 

á  ese  infame... 
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Laura.    (Llorando.)       Soy  inocente, 
Abel.     Calla,  mujer  desleal, 

falsa,  perjura,  traidora, 

llora  tu  pecado,  llora, 

pues  te  gozas  en  el  -mal. 

(Laura  se  retira  dando  muestras  de  dolor,  y  Abe  - 
lardo  permanece  mostrando  ira.) 

Á  la  hechicera  Laura.  (Leyendo.) 


ESCENA  V. 

ABELARDO. 

Cuento,  mi  bella  Laura,  yo  daría 

por  ver  tu  duro  pecho] 
entregado  á  cruel,  ruda  porfía, 

de  amor  pedazos  hecho. 

Cuanto,  por  ablandar  dentro  del  seno 

el  duro  corazón; 
cuanto,  por  trasmitirle  de  amor  lleno 

frenética  pasión. 

Por  oirte  suspirar  ¡oh  cuánto  diera! 

decirte  que  te  adoro; 
y  suelta  la  esplendente  cabellera, 

tan  rubia  como  el  oro; 


escuchar  con  suspiros  amorosos 

tu  seno  palpitar; 
y  con  tus  rojos  labios  ardorosos 

tus  ánsias  declarar. 


Que  si  el  dulce  placer  de  amor  matara, 

yo  no  quiero  vivir, 
pues  mi  vida  en  tus  brazos  yo  dejara 

ansioso  de  morir. 

Abel.     Ahora  mismo  he  de  buscar 
al  maldito  seductor, 
y  si  es  hombre  de  valor... 
Vamos,  vamos,  sin  tardar,  (váse.) 
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ESCENA  VI. 

VIOLANTE,  luego  DIEGO,  D.  ENRIQUE,  dentro.  Queda  el 
escenario  á  oscuras. 

Víol.      Mal  hayan  mis  livianos  pensamientos; 

mal  haya  el  seductor,  ¡oh,  sí,  mal  haya! 
Héme  aquí  presa  entre  sus  redes  ¡triste! 
como  el  pez  que  se  agita  entre  mallas. 
No  en  vano  la  conciencia  me  previene 
que  mal  hice  en  abrirle  aquesta  casa, 
mas  todo  remediarse  aúu  podría 
si  yo  á  don  Abelardo  revelara... 

{Va  á  salir  por  la  puerta  del  fondo  y  se  encuentra 
con  Diego  ) 

¡Maldición! 

Diego.  ¡Qué!  ¿Te  asusta  mi  presencia? 

Contesta,  mi  gacela  enamorada. 

¿Puedes  temer  estando  yo  contigo 

cuando  sabes  te  quiero  con  el  alma? 

¡Oh!  ¿No es  tu  Diego  el  queá  tus  plantas  gime 

y  adora  á  tu  belleza  soberana? 
Viol.      Ya  el  desbordado  mar  de  los  deseos 

la  voz  ahoga  de  mi  honor  sin  mancha. 

Üime  qué  quieres! 
Diego.  ¡Tú  me  lo  preguntas! 

Pero  baja  la  voz...  En  esta  estancia, 

que  la  tuya  será,  según  presumo, 

amor  eterno  juraré  á  tus  plantas. 
Viol.      No  adelantes  un  paso,  que  pudiera 

despertar  de  su  sueño  á  doña  Laura. 
Diego.    Conque  Laura  aquí  cerca,  en  este  cuarto? 
Viol.      Y  ese  de  junto  al  mió.  ¿Qué  te  extraña? 

Parece  que  has  quedado  sumergido 

en  gran  meditación. 
Diego.  ¡Oh  no,  no  es  nada! 

Sólo  estaba  pensando  en  la  manera 

de  darte,  cual  mereces,  muchas  gracias. 

Pues  á  tí  deberé,  después  de  todo, 

el  poder  complacer  á  quien  me  aguarda 

Generoso  seré,  yo  te  lo  juro, 
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si  dejas  que  me  encierre  en  esta  estancia. 
Mas  sí,  sorda  á  mi  súplicas,  das  gritos, 
este  agudo  puñal  en  tu  garganta 
ancho  cauce  abrirá,  por  do  la  sangre 
á  un  tiempo  con  tu  vida  se  escapara. 

Viol.      ¡Oh,  señor,  por  piedad!  Sus  intenciones 
impide  realizar  ¡oh  Virgen  santa í 

Diego.    El  silencio  te  pago  como  he  dicho, 
mas  la  vida  te  cuesta  una  palabra. 

Viol.      No  puedo  más,  señor,  vela  y  defiende 
de  su  infame  verdugo  á  doña  Laura. 

(Desmáyase,  y  Diego  le  lleva  á  su  cuarto.volvien- 
do  á  poco  y  cerrando  trás  sí.) 

ESCENA  VIL 

DIEGO,  D.  ENRIQUE. 

Diego.    Con  mordaza  y  bien  sujeta 

no  os  molestará  Violante,. 

y  en  cuanto  á  Laura,  ahí  enfrente 

y  recogida  nada  sabe. 
Enr.      Gracias,  Diego,  reconozco 

tu  destreza  en  casos  tales, 

y  de  criados  como  tú 

bien  puedo  vanagloriarme. 

Este  servicio  un  regalo 

merece,  y  no  ha  de  faltarte. 
Diego.     Yo,  señor,  sólo  ambiciono 

digno  ser  de  sus  bondades. 

Le  sirvo  por  gratitud, 

no  por  interés,  mandadme. 
Enr.      Pues  colócate  en  la  puerta 

porsi  alguno  aquí  llegase, 

y  del  primer... 
Diego.  Comprendido. 

Perded  cuidado;  que  nadie 

osará  aquí  penetrar 

sin  pasar  por  mi  cadáver.  (Váse.) 
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ESCENA  VIII. 

D.  ENRIQUE. 

Krn.      No  sé  por  qué  tiemblo  y  dudo. 
Yo,  que  jamás  he  temblado, 
todo  á  mi  favor  conspira, 
todo,  sí,  mas  sin  embargo, 
cual  las  aves  de  rapiña 
que  al  vetusto  campanario 
se  refugian  poco  á  poco 
cuando  el  sol  bajo  al  ocaso. 
Así  mis  negras  ideas, 
de  seducciones  y  engaños, 
encuentran  buena  acogida 
de  mi  mente  en  los  arcanos, 
de  mi  pecho  en  los  abismos 
de  mis  crímenes  pasados: 
mascomo  las  aves  mismas 
allí  encuentran  el  descanso, 
ménos  una,  que  resiste 
siempre  entorno  volteando; 
así  del  tropel  horrible 
de  pensamientos  aciagos 
que  ofuscan  mi  pobre  mente 
sin  poder  yo  remediarlo, 
uno  existe  tan  terrible, 
tan  tremendo,  tan  extraño, 
que  lo  llevo  en  la  conciencia 
como  roedor  gusano, 
que  en  una  flor,  escondido, 
voraz,  devórase  el  tallo, 
recuerdo  que  mi  acibára 
la  existencia,  sí,  Dios  Santo! 
Manda  un  rayo  de  tu  ira 
ó  me  evita  el  recordarlo. 
Era  una  noche  espantosa, 
el  viento,  horrible,  silbando, 
hacía  esteremecer  la  tierra 
causando  enormes  estragos; 
era  un  huracán  deshecho. 
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Yo,  por  la  calle  rondando, 
resuelto  á  tomar  venganza 
de  una  mujer,  que  el  agravio 
hízome  de  preferir 
un  rival,  desesperado, 
sin  saber  cómo  asaltar 
aquella  casa,  santuario 
donde  habitaba  la  bella 
que  causaba  mi  quebranto: 
ni  ya  oía  el  ronco  trueno 
ni  el  estallido  del  rayo. 
De  pronto,  el  rudo  aquilón 
que  empujaba  sin  descanso 
los  balcones  de  mi  amada, 
abre  una  brecha:  yo,  en  tanto, 
subiendo  por  la  ventana 
que  se  halla  en  el  piso  bajo, 
llegar  consigo  y  á  poco 
ver  mis  sueños  realizados. 
Ya  puede  inventar  Luzbel 
con  su  legión  de  diablos, 
tormentos  que  me  castiguen 
en  que  purgue  mi  pecado, 
que  yo  sufriré  gustoso 
recordando  aquellos  labios 
donde  libé,  cual  la  abeja 
liba  en  flor  embriagado.  (Pausa.) 
Pero  demos  al  olvido 
los  sucesos  que  han  pasado, 
y  pensemos  solamente 
en  llevar  mi  empresa  á  cabo; 
obremos  con  decisión 
y  consumemos  el  rapto. 

(Va  á  entrar  en  el  cuarto  de  Laura  y  sale  doña 
Blanca.  Enrique  retrocede.) 

ESCENA  IX. 

ENRIQUE,  BLANCA. 

Enr.      Pero  ¿qué  estoy  mirando?  ¿no  es  un  sueño? 

¿No  es  la  imagen  atroz  que  en  mi  conciencia 
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me  acompaña  do  quier?  di,  ó  ¡por  Dios  vivo! 

que  hablar  te  haré  yo  mismo  por  la  fuerza. 
Blvnca.   ¡El  cielo,  que  en  mil  rayos  encendido 

á  mis  plantas  cayese,  no  me  hiciera 

el  efecto  que  tú,  ladrón  infame, 

presentándote  osado  en  mi  presencia! 

Mas  dispensa  un  momento  de  extravío. 

¡Si  vieras  cómo  sufro!  sí,  dispensa,  (Pausa.) 

eres  tú,  Enrique,  que  á  pedirme  vienes 

perdón  humilde  de  pasada  afrenta. 

¿Es  que  tal  vez,  compadecido  ofreces 

con  tu  mano  curar  la  herida  abierta? 

¡Oh  cuán  bueno  eres  tú!  te  reconozco. 
Enr.      Basta  ya  de  ficción,  ¡oh!  sí,  contesta. 

¿Eres  fantasma  que  el  temor  evoca 

ó  eres  la  realidad  que  desespera? 
Blanca.  Yo  soy  Blanca,  ¡infeliz!  la  que  en  su  casa 

ultrajada  se  vio  por  una  fiera; 

yo  soy,  en  fin,  la  que  regó  tus  plantas 

de  llanto  acerbo. 
Enr.  ¡Oh,  eterna  Providencia! 

Blanca.  Mas  no  el  castigo  evitarás,  infame, 

pues  llegó  para  tí  la  hora  postrera; 

una  voz  interior  me  está  diciendo 

que  de  aquí  no  saldrás... 
Enr.  ¡Vana  quimera! 

¡Una  débil  mujer  así  se  opone!... 
Blanca.  ¿No  ves  la  mar  do  el  bergantín  navega 

alzar  de  pronto  sus  hinchadas  olas 

al  impulso  voraz  de  la  tormenta? 

¿No  ves  el  aquilón  embravecido 

arrancarle  sus  jarcias  y  sus  velas? 

Pues  principio,  tal  vez,  tuvo  el  estrago 

en  ráfaga  fugaz  cuanto  ligera; 

en  la  nube  que,  apenas  perceptible, 

extendióse  después  cual  mancha  negra 

por  todo  el  horizonte,  y  en  su  seno 

destructora  albergóse  la  tormenta. 

.¡Ay  de  tí,  si  desprecias  el  anuncio 

que  el  escollo  terrible  es  quien  te  espera! 
Enr.       En  vano  es  tu  amenaza,  que  desprecio, 

£omo  también  desprecio  á  quien  la  hiciera. 
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Blanca. 


Enr. 
Blanca. 


Enr. 
Blanca.. 
Enr. 
Blanca. 


Enr. 
Blanca. 

Enr. 


Blanca. 


En  balde  disimulas,  te  conozco; 
tienes  miedo,  sí,  sí,  tu  mano  tiemMa, 
más  no  te  escaparás,  porque  el  impío 
que  arrebató  la  flor  de  mi  pureza 
debe  morir  cual  mueren  los  infames; 
sufrir  debes,  ¡oh!  sí,  muerte  violenta. 
No,  soltadme. 

Jamás,  luchas  en  vano, 
como  al  árbol  robusto  está  la  yedra 
adherida... 

Dejadme,  os  lo  repito. 
Nunca.  ¿Lo  oís? 

Se  agota  mi  paciencia. 
No  me  importa...  Escuchad.  Pues  ahora  os  toca 
sufrir  cual  yo  sufrí  la  noche  aquella 
en  que,  doblada  la  rodilla  ¡ay  triste! 
y  ante  vos  humillada  la  cabeza, 
os  pedí  por  mi  honor.  No  el  peregrino 
del  desierto  perdido  eu  las  arenas 
se  abraza  con  la  cruz  si  el  austro  ruge, 
si  el  horrible  simoun  brama  con  fuerza, 
con  más  dolor  que  yo,  puesta  de  hinojos, 
y  derramando  lágrimas  acerbas, 
me  abracé  á  tus  rodillas... 

¡Galla!  ¡calla! 
En  vano  una  y  mil  veces,  por  el  cielo 
te  rogué  me  mataras.. . 

¡Oh!  ya  cesa 
de  recordar  sucesos  que  pasaron 
para  más  no  volver...  Suelta  ¡oh!  suelta, 
ó  te  juro,  por  Dios,  con  esta  daga 
abrirme  yo  camino. 

¡Dadme  fuerzas! 
¡Oh  Dios  bendito,  que  hasta  aquí  has  querido 
prolongar  esta  mísera  existencia, 
protégeme,  Señor...  ¡Oh  cielo  santo! 
Maldición  sobre  mí!  ¡fortuna  adversa! 

(Doña  Blanca  cae  desmayada  sin  poder  detener  á 
D.  Enrique;  y  Laura  sale,  la  levanta  y  la  sienta  en 
un  silon;  D.  Enrique  va  á  salir,  pero  se  detiene  al 
oír  el  grito  lanzado  por  Dieg-o,  á  quien  mata  Abe- 
lardo. Este  se  presenta  envainando  tranquflament« 
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la  espada  y  contestando  á  la  exclamación  de  don 
Enrique..) 

ESCENA  X. 

DICHOS,  LAURA  y  ABELARDO. 

Abel.     ; Atrás,  miserable! 

Enr.  ¡Y  Diego! 

Abel.     De  su  vida  da  á  Dios  cuenta. 

Quien  sabe  escribir  de  amores 

con  tan  procaz  insoloncia, 

sabrá  manejar  la  espada 

cuando  el  caso  se  presenta, 

¿no  es  verdad? 
Enr.  Y  ¿lo  dudáis? 

Abel.     Pues  en  guardia,  y  ande  apriesa: 

que  no  el  tigre  carnicero 

que  hambriento  ruge  en  la  selva 

ve  cruzar  junto  á  la  roca 

donde  escondido  se  encuentra 

al  antílope  veloz, 

en  cuyo  cuello,  la  horrenda 

zarpa  clava  sin  piedad, 

con  más  placer,  más  fruición 

que  yo,  toda  vuestra  sangre, 

gota  á  gota,  si,  bebiera. 
Enr.       Ese  tigre  que  espantoso 

con  el  débil  se  ensangrienta 

es  cobarde,  y  al  león 

le  cede  siempre  la  presa. 

Por  eso,  si  como  el  tigre 

hoy  defendéis  vuestra  presa, 

sabed  que  el  fiero  león 

OS  la  Va  á  quitar.  (Dirigiéndose  á  Laura.) 

Abel.  ¿De  veras' 

Enr.      Sabed  que  todo  lo  espero 

siempre  de  mi  buena  estrella, 

y  que  la  muerte  á  mi  paso 

sembró  mi  espada  certera. 

Conque  así,  haceos  á  un  lado 

ó  ¡vive  Dios!... 
Abel.  ¡Qué  soberbia! 
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Oh!  qué  estúpida  arrogancia! 

Atrás,  infame,  atrás,  fiera. 

ó  ven,  si  estrellarte  quieres 

como  en  la  roca  se  estrella 

la  mar  cuando  sorda  ruge 

y  alza  sus  olas  violenta. 

Ven  si  quieres  encontrar 
í  en  mi  ira  la  tormenta 

donde  ha  de  partir  el  rayo, 

que  fulmine  tu  cabeza. 

Que  si  á  mi  encono  furioso 

darle  forma  yo  pudiera, 

viérasele,  nuevo  titán, 

su  firme  planta  en  la  tierra. 

alzar  su  frente  á  las  nubes 

y  perderse  en  las  esferas. 

Viérasele  con  voz  potente 

que  el  espacio  estremeciera, 

pedir  venganza  espantosa, 

terrible,  feroz,  tremenda 

al  mismo  Dios,  que  hasta  ahora 

consintió  sobre  la  tierra 

hombres  cual  tú,  tan  infames, 

tan  viles... 
Enr.  Oh!  ten  la  lengua, 

y  defiende,  si  es  que  sabes, 

esa  tan  hermosa  presa; 

ya  verás  como  ese  tigre 

no  es  tan  fuerte  cual  lo  piensas; 

pero  que  nada  resiste 

al  que  rey  es  de  las  selvas. 
Abel.     Ya  tus  maldades  de  Dios 

agotaron  la  clemencia; 

ya  vibra  el  rayo  en  mi  mano; 

ya,  infame,  tu  muerte  es  cierta. 

No  hay  plazo  que  no  se  cumpla, 

y  al  fin  se  pagan  las  deudas: 

reza  el  credo,  miserable, 

y  á  Dios  tu  alma  encomienda. 

(Se  baten  y  cae  herido  D.  Enrique  sobre  un  sillón.) 

Enr.      Un  confesor,  ¡yo  me  ahogo! 

¡Ay!...  traedlo  á  toda  priesa. 
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que  es  preciso  descargarme 

del  peso  de  mi  conciencia.  (Pausa.) 

Un  tiempo  fué  en  que,  maldito, 

llevado  de  pasión  fiera, 

á  una  mujer  le  robé... 
Blanca.  (ap.)  (;Va  á  publicar  mi  vergüenza!) 

Esperad  que  un  confesor» 

de  Dios  ministro  en  la  tierra, 

reciba  de  vuestro  pecho 

la  confesión  toda  entera. 
Enr.       Es  inútil...  ya  no  es  tiempo,  (Con  fatiga 

sobre  mi  débil  cabeza 

bate  sus  alas  el  áDgel 

de  la  muerte,  que  me  espera. 

Yo  quiero  legitimar 

lazos  que...  ¡oh,  suerte  fiera!... 

(Blanca  le  habla  al  oido.) 

Laura.    (¿Qué  será  lo  que  le  dice? 

¡Cuál  me  mira!  ¿Centellean 

como  carbunclos  sus  ojos! 
Enr.       ¡Oh  Dios,  expiación  tremenda!... 

Harto  conozco,  aunque  tarde, 

que  hay  un  ser  por  quien  alienta 

todo  cuanto  vive  en  torno; 

que  es  cierta  su  omnipotencia; 

que  hay  providencia  en  el  cielo; 

que  hay  virtudes  en  la  tierra ; 

que  siempre  tras  el  delito 

cual  su  sombra  va  la  pena. 

Yo  muero,  y  no  me  es  posible 

descargarme  la  conciencia 

de  este  peso  que  la  oprime...  (Pausa.) 

Tú,  que  sobre  el  sol  te  asientas 

y  ostentas  en  régio  manto 

por  millones  las  estrellas; 

tú,  que  eres  luz  increada, 

hazla  viva  en  mi  conciencia 

para  que  pueda  en  tu  seno 

acogerme  á  tu  clemencia.  (Muere.) 

(Blanca  permanece  á  su  lado  abismada  en  su  dolor.) 

Abel.     ¡Dios  lo  haya  perdonado! 

Y  ahora  bien,  mi  Laura  bella, 
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¿Quieres  decirme,  explicarme 
por  qué  este  hombre  aquí  se  encuentra'? 
¿Quién  lo  pudo  introducir 
después  de  la  carta  aquella? 
Confesad,  señora  mia, 
que  es  fundada  mi  sospecha. 
Laura.    Esa  sospecha  me  infama 
y  no  quiero  dar  respuesta. 
Sólo  diré  que  en  mi  frente 
está  escrita  mi  pureza, 
y  si  no  sabéis  leer, 
la  culpa,  señor,  es  vuestra. 
Abel.     Si  el  corazón  me  asegura 

vuestro  honor,  vuestra  inocencia, 
la  razón  me  está  diciendo 
que  en  esta  casa  no  entra 
nadie  sin  tener,  de  fijo, 
de  quien  vive  aquí  la  vénia. 


de  esta  Violante,  decid? 
Abel.      Gracias,  señora,  ¡qué  idea! 
Blanca.  Ese  es  su  cuarto,  buscad. 
Abel.      ¡Oh  Dios  mió!  si  estuviera...  (Éntrase.) 
Blanca.  Hija,  deja  que  en  tu  seno 

hoy  repose  mi  cabeza; 

pues  cual  tormenta  en  verano 

que  en  los  aires  se  condensa, 

oscureciendo  del  cielo 

la  sin  igual  trasparencia, 

y  el  viento  brama,  y  reluce 

el  relámpago  con  fuerza, 

5  el  trueno  rimbomba  horrible, 

y  el  rayo  abrasa  la  tierra; 

así  rae  trató  la  suerte 


Arel. 
Blanca. 


Laura. 


Por  eso,  si  no  explicáis 
lo  que  ya  mis  ojos  vieran, 
ved  que  pudiera  pesaros. 
Para  todo  estoy  dispuesta; 
os  he  dicho  soy  inocente. 
Mirad  que  los  celos... 


Ciegan. 


Si  no  hubiérais  ya  notado 
de  la  criada  la  ausencia, 


-  24  - 

ensañándose  en  mí  fiera, 
¡oh  cielo,  de  mí  te  apiada! 
que  no  puedo  más. 

ABEL.  Sujeta.  (Saliendo.) 

Me  he  encontrado  allí  á  Violante; 

ella  dirá. 
Viol.  ¡Santa  Tecla! 

Abel.     ¿Quién  la  entrada. dio  á  aquel  hombre 

que  allí  tendido  se  encuentra? 

VlOL.        Juro  por  todos  lOS  SantOS  (Examinándole.) 

que  no  lo  he  visto. 
Abel.  ¡Embustera! 

Vas  á  decirlo  ahora  mismo. 
Viol.      (ap.)  (Cayóse  la  casa  á  cuestas!) 
Abel.      Habla  ó  te  juro  endiablada... 
Viol.      Hablaré,  si  es  que  me  deja. 

Pues  digo  que  quien  me  puso 

de  aquel  modo  que  me  viera 

no  era  el  hombre  que  aquí  miro. 
Abel.      Pues  ¿quién  entonces?  Contesta. 
Viol.      Otro!  que  no  ven  mis  ojos. 
Abel.      Entiendo,  de  la  escalera, 

al  pie  veréis  el  cadáver 

del  que  Diego  se  llamara 

cuando  habitaba  la  tierra. 

Todo  lo  comprendo,  Laura, 

perdonad  injusta  ofensa, 

y  ved  en  mí  un  tierno  amante 

que  OS  idolatra.  (Se  arrodilla.) 

B  anc\.  ¡Oh,  espera! 

¡Vosotros  ya  no  podéis 

nunca  amaros... 
Laura.  ¿Quién  pudiera 

impedir  tan  santo  lazo? 
Blanca.  ¡Oh,  Dios,  dadme  fortaleza! 

Quien  te  ha  llevado  en  su  seno, 

tu  misma  madre,  yo  mesma. 
Laura.    ¡Oh  Virgen  santa!  cuál  late 

precipitado  y  con  fuerza 

este  corazón...  ¡mi  madre! 

¡No  fué  vana  mi  sospecha! 

¡Mi  madre  vos?  Oh,  decidlo, 
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decidlo  otra  vez. 
Blanca.  Aprieta 

contra  tu  pecho  este  pecho 

que  horrible  pesar  lacera. 
Laura.    ¡Madre  del  alma! 

BLANCA.  ¡Hija  mia!  (Abrazándose.) 

¡Cuán  dulce  este  nombre  suena! 
Laura.    Mi  padre.!,  decid...  ¿ha  muerto? 
Blanca.  ¡Tu  padre!  ¡tu  padre!  ¡Ay  mísera! 

Ha  muerto,  SÍ.  (Después  de  una  pansa.) 

Laura.  Mas  ¿quién  era? 

Blanca.  ¡Oh.  qué  suplicio,  Dios  mió! 

¡Válgame  tu  omnipotencia! 

Tú,  que  en  la  cumbre  del  Gólgota 

sufriste  muerte  cruenta, 

por  redimir  á  los  hombres 

de  horribles  penas  eternas, 

mira  mi  dolor  y  ampárame 

si  no  quieres  desfallezca.  (Pausa ) 

¿Queréislo  saber? 
Laura.  Lo  ansio. 

BLANCA.    Pues  VCdlo  ahí.  (Señalando  su  cadáver.) 

Lauha.  ¡Suerte  fiera! 

¡Mi  padre! 

Abel.  ¡Qué  horror!  ¡su  padre! 

Blanca.   ¡¡De  Dios  la  justicia  es  esa!! 


Fin. 
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